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Si contamos la imagen de la portada, que se repite idénticamente en los cuatro 
números, La Edad de Oro tiene noventa ilustraciones.1 Cinco son elementos de-
corativos, viñetas artísticas que aparecen como complemento al final de poemas o 
artículos, pero las restantes ochenta y cuatro son grabados temáticos incorporados 
de forma estratégica en los textos. De los veintiocho trabajos con que cuenta la 
revista solo dieciséis presentan infografía. 

Los trabajos más ilustrados son “La Exposición de París” y “La historia del hombre, 
contada por sus casas”, con veinte y dieciocho imágenes, respectivamente. Le sigue 
en orden, aunque con un número mucho menor: “Nené traviesa” que cuenta con 
cinco dibujos. Los restantes títulos ya tienen entre una a cuatro ilustraciones. Los su-
marios de cada número invariablemente vinieron acompañados de una ilustración 
especial. Los doce trabajos que no cuentan con apoyo gráfico son su artículo intro-
ductorio (“A los niños que lean La Edad de Oro”), los cuatro trabajos de cierre (“La 
última página” de cada número), cuatro de los poemas (“Los dos príncipes”, “Dos 
milagros”, “Cada uno a su oficio” y “La perla de la mora”), dos de los cuentos (“El 
camarón encantado” y “Los dos ruiseñores”) y su artículo “Cuentos de elefantes”. 

La cantidad de ilustraciones varió notablemente de un mes a otro; con quince, 
treinta y una, veinticinco, y trece, respectivamente, en los números de julio, agosto, 
septiembre y octubre. Si consideramos que las páginas de cada número se mantu-
vieron siempre en unas treinta, es claro que el primero y el último número estu-
vieron mucho más escasos de material gráfico en comparación con los números 
intermedios que tuvieron como promedio una ilustración por página y donde se 
presentaron los dos trabajos más extensos e ilustrados de la revista.

En relación con la procedencia y los autores de las ilustraciones poco nos dice la 
revista pues solo hay información explícita de ocho imágenes: “La Edad de Oro” de 
Edward Magnus, “Las hermanitas floristas” de Luis Becchi, “El padre Las Casas” 
de Félix Parra y cinco dibujos de Adrien Marie. Entonces ¿de dónde provienen las 
restantes ilustraciones? Un aspecto que llama la atención en La Edad de Oro como 
mensuario es que solo declara en su grupo editorial a José Martí como redactor y 
al empresario brasileño Aaron da Costa Gómez como editor y no indica el nombre 
de ningún ilustrador como parte del colectivo de la empresa encargado de dar vida 
a los textos que iban a ser publicados. Martí sabía perfectamente como funcionaba 
un diario: “…la mesa de redacción y la escuadrilla de dibujantes y de grabadores…”2 

Quiere esto decir que La Edad de Oro no tuvo un ilustrador oficial, por lo que su 
redactor debió acudir a fuentes externas para buscar imágenes con que complemen-
tar sus formidables textos o crearlos a partir de imágenes inspiradoras ya existentes 
disponibles en fuentes accesibles. Con este conocimiento, es posible aventurar que 
el enorme trabajo que supuso la concepción de La Edad de Oro como proyecto y la 
multiplicidad de facetas que tuvo que cumplir en el reducido grupo editorial de la re-
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vista, haya podido hacer mella no en la calidad de la selección de imágenes, sino en su 
número y en la notable ausencia de infografía en textos fundamentales de la revista.

Se ha sugerido que Martí pudo haber recibido ayuda de sus amigos pintores, como el 
norteamericano Juan Jorge Peoli (1825-1893), el sueco Herman Norman (1864-1906) 
o el cubano Federico Edelmann (1869-1931) para esta tarea3, pero al respecto solo 
contamos con el testimonio de una carta a este último, posterior a La Edad de Oro, 
donde le solicita y le da instrucciones para el arreglo artístico de una fotografía.4 Lo 
que si conocemos, por una carta a Fermín Valdés Domínguez de mayo de 1887, donde 
le envía los grabados que utilizará en su libro El 27 de Noviembre de 1871, es que Martí 
estaba inmerso en la coordinación de las tareas de diseñadores y grabadores, hacien-
do presupuestos y valoraciones de calidad-precio, tanto para la elaboración de artes 
como de los diferentes sistemas de reproducción, dando recomendaciones precisas 
para el trabajo del prensista y haciendo encargos a grabadores de la fama de Abraham 
Demarest (1866-1897) y dibujantes de los afamados periódicos ilustrados neoyorqui-
nos como Alexander Wilson Drake (1843-1916).5 Es tal su conocimiento del funciona-
miento y la estructura organizativa y comercial de un periódico que a finales de 1888, 
en carta a su amigo el médico uruguayo Enrique Estrázulas, le cuenta: “¿Sabe que 
ando dándole vueltas a la idea, después de dieciocho años de meditarla, de publicar 
aquí una revista mensual [...] toda escrita de mi mano, y completa en cada número...”6  

No hay dudas de que esta convicción incluía también su capacidad como editor gráfico, 
ya demostrada en los textos periodísticos por él creados e ilustrados para el mensuario 
La América de Nueva York entre marzo de 1883 a julio de 1884, donde incorpora es-
tratégicamente imágenes tomadas de sus fuentes de datos que sirven de complemento 
visual y enriquecen sus explicaciones técnicas.7 El papel de la imagen cobra un signi-
ficado especial en La Edad de Oro, no solo en su función como infografía decorativa o 
descriptiva de personajes, situaciones y lugares, sino en parte además como una suerte 
de metalenguaje que Martí utiliza para hacer más accesible el contenido de sus textos 
a su público objeto y como refuerzo visual al contenido de los mensajes que desea 
transmitir. Él mismo en su artículo de introducción de la revista a los niños equipara 
escritura e imagen en su función de enseñanza: “…todo lo que quieran saber les vamos 
a decir, y de modo que lo entiendan bien, con palabras claras y con láminas finas”.8 

Rastrear las fuentes gráficas de La Edad de Oro es una tarea tan difícil que dentro 
de la cuantiosa literatura que existe sobre la revista el tema de las ilustraciones ha 
sido apenas tratado y puede considerarse una línea de investigación relativamen-
te reciente impulsada por el proyecto La Edad de Oro: universo de cultura.9 La 
autenticación de las imágenes que Martí buscó y adaptó para su revista pasa por 
identificar al creador del arte (pintor, dibujante y grabador), el nombre de la obra, 
el medio en que se publicó y la fecha de publicación antes de o durante 1889. Ade-
más, hay que documentar el conocimiento de Martí sobre la fuente descrita y su 
creador, y su accesibilidad al medio en que fuera publicada. Finalmente, hay que 
compararlas cuidadosamente con las ilustraciones originales donde puede ser ne-
cesario el empleo de técnicas simples como escalar ambas imágenes a una misma 
resolución prefijada y comprobar su coincidencia mediante superposición. 
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En gran parte de las ilustraciones puede tenerse una total certeza de la proceden-
cia, como es el caso, por ejemplo, de los dibujos de Adrien Marie, pero en algunas 
solo es posible brindar información general acerca de autores y obras, conjetu-
rar acerca de las fuentes más probables o simplemente ofrecer un contexto a la 
espera de nuevas pistas que ayuden a precisarlas. Se trata, en fin, de un campo 
abierto de investigación. En el presente trabajo, haremos un recorrido ordenado 
por las ilustraciones de los cuatro números de la revista, donde explicaremos la 
información conocida hasta el momento, revelaremos la procedencia de nuevas 
imágenes, destacaremos la presencia de ilustradores y grabadores nunca antes 
mencionados y trataremos de ahondar en los mensajes que esta infografía en-
cierra. Es nuestro objetivo demostrar que el mérito de José Martí en La Edad 
de Oro no queda en sus reconocidos valores como redactor, escritor y traductor, 
sino que también debió realizar una sagaz labor adicional de búsqueda y arreglo 
gráfico, para ilustrar sus narraciones a partir de imágenes que –aunque no lo 
parezca- nunca fueron creadas especialmente para ellas. 
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LA PORTADA

La ilustración de la portada de La Edad de Oro representa un marco con una cor-
tina, atada en los dos extremos superiores con sendas cuerdas con borlas. En el 
borde superior juegan sentados dos pequeños ángeles ajenos al esfuerzo de otros 
tres que tratan de elevar torpemente la cortina en su lado derecho mientras otros 
dos, más abajo, la abren a cada lado a manera de telón, todos intentando mostrar 
el óvalo del centro donde se lee el título de la revista, sus créditos y una tira como 
un pergamino, situada en la base, que muestra la dirección de la empresa editorial. 

Esta ilustración parece tener su base en una escultura de bronce del pintor, escultor 
e ilustrador francés Gustave Doré (1832-1883) conocida como “El espejo” del pe-
ríodo 1875-1880, diseñada originalmente para la zarina María Féodorovna (1847-
1928), esposa del zar Alejandro III de Rusia (1845-1894), que actualmente se exhibe 
en el museo municipal de Bourg-en-Bresse en Francia.10 En la página 156 de la re-
vista ilustrada francesa Le Monde Illustré del 11 de marzo de 1882 (Journal Hebdo-
madaire 1302) junto a una nota titulada “Un miroir par Gustave Doré” se reprodujo 
un grabado de esta escultura con el pie “Miroir en bronze doré, par Gustave Doré, 
appartenant à S. M. l’impératrice de Russie.— (Gravure de M. Jounard)”. La figura 
y las obras de Gustave Doré tienen un lugar especial en la crítica de arte de José 
Martí quien siguió con atención sus ilustraciones, pinturas y esculturas presentadas 
en diferentes exhibiciones francesas entre 1880 y 1882 y dedicó poéticas palabras 
de admiración a sus dibujos en la edición de 1884 del poema narrativo El cuervo del 
escritor, poeta, crítico y periodista norteamericano Edgar Allan Poe (1809-1849).11 
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NÚMERO DE JULIO 

Sumario de julio

El sumario de julio abre con “La Edad de Oro—Cuadro de Edward Magnus”, uno de 
los retratistas más destacados del Berlín de inicios de siglo XVIII. El grabado es una 
imagen de estilo romántico con dos niños como figuras centrales, uno muy pequeño 
recibiendo la atención de su cuidadora unos pocos años mayor. Las figuras humanas 
en primer plano están complementadas por un fondo difuso en el que se pueden ob-
servar elementos de la naturaleza; un bosque que se difumina con el cielo y diversos 
elementos florales con los que juegan sus protagonistas. La imagen, al igual que las 
otras dos ilustraciones figurativas que dan inicio a los números de agosto y octubre, 
son una muestra del público objetivo al que estaba dirigida la revista y traducen de 
forma muy expresiva la ternura del amor filial, así como la candidez y la inocencia 
de esta temprana etapa de la vida. Se trata de una reproducción de la pintura de 
1839 del artista alemán Eduard Magnus (1799-1872) “Das Goldene Zeitalter” que 
anticipa las intenciones de Martí en la revista que acaba de comenzar: “Lo que que-
remos es que los niños sean felices, como los hermanitos de nuestro grabado…”12  

Este cuadro de Magnus cuenta con dos grabados. El primero es de 1843 del alemán 
Eduard Mandel (1810-1882) y puede verse en la página 9 de la revista inglesa The 
Illustrated London News del 4 de enero de 1845 con el título “The young garde-
ners”. El otro grabado, elaborado a partir del primero, es del escocés James Brown-
lee Hunter (1855-1919) y con el pie “The Golden Age” se reprodujo en la que se con-
sidera la revista victoriana más importante sobre arte: The Art-Journal, ocupando 
la página 184 del número del 1 de junio de 1848. Además de estos periódicos britá-
nicos la revista norteamericana Gleason’s pictorial de Boston, Massachusetts, del 7 
de mayo de 1853 lo reproduce en su página 300 con igual título que el de 1843. Esta 
imagen había aparecido en el primer número de diciembre de 1883 de la revista 
neoyorquina La Ofrenda de Oro, de la cual Martí era colaborador desde 188113, por 
lo que el grabado puede haberse realizado directamente de esta fuente, cuya proce-
dencia original desconocemos. Se asume que debe tratarse del grabado de Hunter.14  

Tres héroes

“Tres héroes” cuenta con tres retratos de igual tamaño, no enmarcados, correspon-
dientes a los grandes próceres de nuestra América: el venezolano Simón Bolívar 
(1783-1830), el mexicano Miguel Hidalgo y Costilla (1753-1811) y el argentino José 
de San Martín (1778-1850). Cada uno tiene su nombre como pie. El retrato del perfil 
de Bolívar lo encontramos primero abriendo la edición parisina de 1841 de Resu-
men de la historia de Venezuela15 del escritor, historiador y patriota venezolano 
Rafael María Baralt (1810-1860). Tiene la firma del dibujante francés Pierre Joseph 
Tavernier (1787-1845), responsable de otros grabados que ilustran esta obra histó-
rica en su segundo tomo. Este retrato de Bolívar abre también el tomo tercero de la 
reedición de Curacao de 188716 que resulta más cercana en fecha a La Edad de Oro. 
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Baralt se menciona en varias partes de la obra 
martiana con expresivos elogios por su labor 
patriótica y literaria. En su sección periodís-
tica de La Opinión Nacional de Caracas de fe-
brero de 188217 Martí menciona la Biblioteca 
de autores venezolanos contemporáneos del 
abogado y diplomático venezolano José Ma-
ría Rojas Espaillat (1828-1907) que brinda 
una síntesis biográfica de Baralt con todas sus 
obras publicadas. Cabe añadir que en 1853 la 
Casa Appleton de Nueva York había publica-
do las Proclamas de Simón Bolívar con un 
grabado de esta imagen hecho por el nortea-
mericano John A. O’Neill (1837-1892).18 Esta 
editora era bien conocida por Martí de sus 
colaboraciones en diversas traducciones, por 
lo que probablemente conocía este libro, más 
aún tratándose de textos de El Libertador. 

El retrato de Hidalgo es un  hallazgo del es-
critor y dramaturgo cubano Luis Enrique 
Valdés Duarte. Se trata de una litografía re-
producida en la página 466 del primer tomo 
de la obra del historiador, escritor y político 
mexicano Lucas Alamán (1792-1853) Histo-
ria de Méjico, publicada en cinco volúmenes 
entre 1849 y 1852. En la reedición de 1883, 
más cercana en fecha a La Edad de Oro, se 
encuentra en la página 113.19 No hemos po-
dido establecer un vínculo testimonial entre 
este libro o su autor con Martí pero consi-
derando que se trata de una de las mayores 
obras de la historiografía mexicana del siglo 
XIX sobre la lucha por la independencia, no 
creemos que haya pasado por alto en cual-
quier biblioteca la edición príncipe o cual-
quiera de sus posteriores reediciones.

El retrato de San Martín es uno de los más co-
nocidos del prócer y proviene de una litogra-
fía de 1828 del pintor y dibujante belga Jean 
Baptiste Madou (1796-1877) que abre el pri-
mer capítulo de las memorias del militar bri-
tánico William Miller (1795-1861) publicadas 
en 1828 y reeditadas en 1829 por intermedio 
de su hermano John Miller, para recoger sus 
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historias en la guerra de independencia de Chile y Perú junto a las huestes patrio-
tas.20 No tenemos referencias de que Martí conociera este libro de Miller pero sí hay 
constancia epistolar de que conocía el libro del político, militar, historiador y escri-
tor argentino, presidente de Argentina entre 1862 y 1868, Bartolomé Mitre (1821-
1906) Historia de San Martín y de la emancipación Sud-Americana, publicado en 
1887, cuyo prólogo contiene una extensa descripción de la iconografía del prócer 
argentino y menciona la presencia de la litografía de Madou en el libro de Miller.21   

Estas tres ilustraciones ofrecen una descripción visual muy simple de los tres pro-
tagonistas del artículo, que se ve complementada por retratos verbales de gran po-
tencia visual que superan el poder de la imagen. La verdadera prosopografía está 
en la prosa de Martí cuando dice que “Bolívar era pequeño de cuerpo. Los ojos le 
relampagueaban, y las palabras se le salían de los labios. Parecía como si estuviera 
esperando siempre la hora de montar a caballo”22 o que San Martín “Hablaba poco: 
parecía de acero: miraba como un águila: nadie lo desobedecía…”23 Con menos 
que decir del aspecto externo de Miguel Hidalgo, cuyas características físicas son 
desconocidas, su presentación como “…un cura de pueblo […] de sesenta años”24 
parece sencilla pero queda inmediatamente agigantada por la narrativa de sus ha-
zañas y la cruda descripción de su heroica muerte por un México libre.

Meñique

El cuento “Meñique” tiene dos dibujos sin pie, ambos elaborados por el pintor e ilus-
trador inglés Thomas Morten (1836-1866) para la obra del escritor satírico irlandés 
Jonathan Swift (1667-1745) Gulliver’s travels25 en el capítulo que cuenta la visita del 
aventurero Lemuel Gulliver a Brobdingnag, el país de los gigantes. El primer dibujo, 
que muestra a un hombrecito caminando, está en la página 130 de la edición de 1865 
de Swift. El segundo, que lo muestra parado en la mano del gigante mientras ambos 
conversan, llena la página 153 donde Gulliver le cuenta al soberano de Brobdingnag 
sobre su país: Inglaterra. Bien fuera de esta o cualquier otra de las múltiples ediciones 
publicadas antes de julio de 1889, Martí toma estas imágenes para ilustrar de forma 
objetiva la moraleja final del cuento respecto a lo fútil del tamaño cuando no se po-
seen atributos realmente valiosos como la inteligencia y la bondad. La clásica historia 
de David contra Goliat, que le sirve además para revelar los tipos humanos y mostrar 
sus nociones sobre la monarquía, la verdad y la perseverancia. En la obra martiana 
hay una referencia periodística  a este libro de Swift y su aventurero protagonista.26 

La Ilíada, de Homero

“La Ilíada, de Homero” tiene cuatro ilustraciones con una función básicamente 
descriptiva. La primera es un busto de Homero (siglo VIII a.C.) el “..poeta ciego 
de la barba de rizos…”27. Encabeza el artículo martiano que abre con la presenta-
ción del poema, su autor y sus comentarios sobre la llamada cuestión homérica. La 
segunda es un retrato de Menelao, el rey de Esparta, con su nombre como pie, to-
mado de una composición mayor conocida como los “Héroes de Troya” que mues-
tra los retratos de siete figuras relevantes de este episodio bélico (Menelao, Paris, 
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Diomedes, Ulises, Néstor, Aquiles y Agamenón) creada por el pintor, dibujante e 
impresor alemán Heinrich Wilhelm Tischbein (1751-1829) junto a otras ilustracio-
nes para el libro Homer nach Antiken gezeichnet publicado en 1801 con textos del 
investigador clásico y arqueólogo alemán Christian Gottlob Heyne (1729-1812).28  

La tercera ilustración tiene como pie “Combate griego” y es obra del escultor, ilus-
trador y dibujante inglés John Flaxman (1755-1826), bien conocido por sus dibujos 
de temas épicos de los poemas de “La Ilíada” y “La Odisea”. Ocupa el lugar número 
doce en su libro de composiciones de 1882 con el siguiente pie: “Diomed casting his 
spear against Mars”.29 La cuarta ilustración es la composición de héroes a la cual 
ya nos referimos, pero solo aparecen los cinco últimos pues el retrato de Menelao, 
como ya explicamos, se presenta como figura independiente y el troyano París no 
figura en el grabado de Martí donde solo tienen sitio cinco personajes griegos. 

Estas imágenes eran reproducidas comúnmente en diferentes versiones de los poe-
mas homéricos y en materiales sobre temas griegos con los cuales Martí estaba fa-
miliarizado, recordemos que en 1884 había traducido “Antigüedades Griegas” del 
profesor irlandés John Pentland Mahaffy (1839-1919) para la Casa Appleton de Nue-
va York30, pero con toda seguridad las obtuvo de alguna edición del primer volumen 
del libro The illustrated history of the world for the English people31, publicado por 
la Casa Editorial inglesa Ward Lock, famosa por sus obras educativas bellamente 
ilustradas, que tenía una sucursal en Nueva York. En la edición de 1881 de este libro 
las cuatro imágenes aparecen prácticamente tal y como se ven en La Edad de Oro. 
La cabeza de Menelao con su nombre y la composición de los seis héroes con el pie: 
“The heroes of the Trojan war” ilustran el inicio del capítulo “The Trojan War 1194-
1184 B.C.” en la página 149. La imagen de Homero con su nombre al pie se encuentra 
en la página 160. En la página 161 hay una composición apaisada de cuatro figuras y 
una de ellas es la que tomó Martí con el pie original de Flaxman que ya hemos citado.

La única diferencia entre las ilustraciones de La Edad de Oro y su supuesta fuente es, 
como comentamos, que en el grabado de Martí el retrato de Paris ha sido eliminado. 
Pensar que se hizo solo para reducir el ancho de la figura y ajustarla a la diagrama-
ción parece demasiado simple. Pese a ser un protagonista importante del poema 
homérico, muy probablemente Martí pensó que Paris no era un digno representante 
de los héroes de la guerra de Troya. Desencadenante de un conflicto entre naciones 
por un engaño, escondido tras la protección de Afrodita cuando debía enfrentar el 
peligro, atacante con el arco a distancia más que luchador dispuesto a enfrentar al 
enemigo cuerpo a cuerpo y con habilidades que solo destacan en el campo del amor 
y la seducción, este joven que se describe como hermoso y delicado, es presentado 
en muchas fuentes como un antihéroe para el cual el honor es algo secundario. 

De hecho, cuando Martí adapta para la revista el Canto III de “La Ilíada”, donde la 
obra original dice que Helena increpa a Paris que yace en el lecho, tras abandonar 
el combate con Menelao llevado por Afrodita, él interpreta: “…la misma hermosí-
sima Helena le llama cobarde…”32 En su elogiosa crónica de La Opinión Nacional 
de abril de 1882 tras la muerte del poeta norteamericano Henry Wadsworth Long-
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fellow (1807-1882) cuando Martí dice: “Quería que se viviese como Héctor, y no 
como Paris...”33 nos brinda su valoración sobre este personaje en contraposición 
con Héctor su hermano mayor, a quien reconoce en su revista a los niños como el 
verdadero héroe de los troyanos.

Un juego nuevo y otros viejos

“Un juego nuevo y otros viejos” tiene tres ilustraciones que se citan de manera ac-
tiva. La primera tiene como pie “Los niños griegos y la diosa Diana”. En su exposi-
ción sobre los juegos y juguetes de los niños griegos y romanos Martí remite a ella al 
decir: “En la lámina están unas niñas griegas, poniendo sus muñecas delante de la 
estatua de Diana, que era como una santa de entonces…”34 adentrándose en una de-
tallada explicación de la concepción mítico-mágica del mundo de los griegos como 
todos los pueblos nuevos. Conjuga así hábilmente el tema lúdico, que es el centro 
de su narración, con otras lecciones de su ideario pedagógico en este caso sobre las 
religiones. No hemos podido hallar aún ninguna información sobre esta ilustración 
si bien hemos identificado en el margen inferior izquierdo la probable firma del 
ilustrador o grabador francés Adolphe-François Pannemaker (1822-1900). 

La segunda ilustración que dice al pie “Enrique III y sus bufones, jugando al boli-
che” muestra cinco figuras en la cámara real: dos caballeros, dos bufones y el propio 
rey.35 Es una creación del ilustrador francés Alphonse de Neuville (1835-1882) para 
el libro L’histoire de France36 del historiador y político francés François Pierre Gui-
llaume Guizot (1787-1874). Encabeza, sin pie, el Capítulo 34 del Tomo 3 titulado 
“Henri III et les guerres de religion 1574-1589” de 1874, que contiene cinco figuras 
más de este dibujante. En su contexto original la ilustración pretende mostrar a un 
rey indolente, decadente y ambiguo, entregado con sus amigos y bufones a modas 
y entretenimientos vanos. Esto es tan obvio que en la edición inglesa, que también 
pudo tener disponible Martí, la imagen aparece en la página 390 con un pie que 
dice: “Indolence of Henri III”.37  “Guizot renovó la filosofía de la historia”38 escribió 
Martí en uno de sus cuadernos de apuntes, una referencia de las tantas que en sus 
cartas y escritos demuestran su interés y conocimiento por el personaje y su obra. 

Martí llama la atención de los niños sobre esta imagen cuando en su descripción de 
juegos cuenta la historia del caballero francés Jean Colin-Maillard (que fue cega-
do en combate y continuó luchando hasta su muerte) y aprovechando el contexto 
francés y este ejemplo de valentía, los traslada a la situación social de Francia bajo 
el reinado de Enrique III. Entonces, refiriéndose a la lámina inserta su crítica con-
tra las tiranías: “Lo que no parece por cierto cosa de hombres es esa diversión en 
que están entretenidos los amigos de Enrique III […] La pobre Francia estaba en la 
miseria, y el pueblo trabajador pagaba una gran contribución, para que el rey y sus 
amigos tuvieran espadas de puño de oro y vestidos de seda”.39 

La tercera ilustración que tiene como pie: “La danza del palo, en Nueva Zelandia”, es 
obra del ilustrador francés Émile Bayard (1837-1891). La imagen fue creada para el 
artículo “Voyage a la Nouvelle-Zélande”, que el geólogo y naturalista austríaco Ferdi-
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nand von Hochstetter (1829-1884) publicara en 1865 en la revista semanal francesa 
sobre viajes Le Tour du Monde, donde puede verse en la página 281 con el siguien-
te pie: “Balançoire des guerriers néo-zélandais- Dessin de Émile Bayard d´après sir 
Georges Grey”.40 George Grey (1812-1898) fue un soldado, explorador y escritor in-
glés que llegó a ser ministro de Nueva Zelandia. Cuenta con varios libros, uno de ellos 
sobre la historia de Nueva Zelandia de 1855, donde en la página 72 se reproduce una 
versión sencilla de esta ilustración con el pie “The New Zealand swing”.41 En un me-
dio más cercano a Martí la encontramos en la página 488 del Frank Leslie’s Popular 
Monthly de abril de 1877 con el pie “The flying step of the Maories or New Zealand 
indians” ilustrando un artículo de igual título. En la ilustración anterior, como ya indi-
camos, Martí se había referido al lujo, la indolencia y la intriga de la corte francesa de 
Enrique III. Ahora, en extraordinaria contraposición, declara: “Desnudos como están 
son más felices que ellos esos negros que bailan en la otra lámina la danza del palo”.42 

Con estas figuras, Martí escoge tres etapas bien diferenciadas de la historia universal 
para tratar desde la distancia geográfica, cultural e histórica la esencia común del ser 
humano con el hilo conductor del juego. Si bien, la primera y la tercera son imágenes 
que pueden tener un carácter fortuito, sin dudas la selección del ilustrador francés Al-
phonse de Neuville con su particular y poco común manera de retratar al rey Enrique 
III denota una cuidada selección de esta imagen que además de romper con la repre-
sentación tradicional de la realeza en su pompa y gloria, se regodea en un lenguaje de 
las formas donde se denuncia en parte lo que el propio autor expresa sobre el reinado 
y las maneras de una personalidad histórica profundamente controvertida y polémica. 

Bebé y el Señor Don Pomposo

El cuento “Bebé y el Señor Don Pomposo” tiene dos figuras. Lo encabeza una ilustra-
ción con dos niños en un otomana techada entre pájaros y flores que juega más bien un 
papel de viñeta, pero que Martí cita como “…la lámina de los Hijos del Rey Eduardo…”43 
de la cual no hemos hallado información. La segunda dice al pie “Hasta mañana, Bebé”, 
y reproduce una escena en la que el protagonista del cuento se dispone a dormir y la 
madre lo despide con un beso. Aunque la autoría no está especificada el estilo y la firma 
revelan al ilustrador francés Adrien Marie (1848-1891). Esta imagen fue tomada de la 
página 69 del libro Une journée d’enfant44 en el capítulo “Le goûter” (“La merienda”) 
donde aparece con el pie “Bonsoir, Bébé”, nombre que Martí da a su protagonista. Este 
libro de 1889 consta de diez capítulos con setenta y cinco dibujos de Adrien Marie y 
textos del periodista y escritor francés Henri Demesse (1854-1908) quien describe un 
día en la vida de una niña de unos cinco años llamada Marguerite. Existe una edición 
neoyorquina de 188445 solo con dibujos, que no fue la empleada por Martí.

Como veremos más adelante los dibujos de Adrien Marie ilustran tres cuentos y un 
poema propios de Martí.46 En aquellos en que sus protagonistas eran niñas (Nené, 
Piedad y Pilar) no debe haber tenido dificultad para escoger las imágenes que caracte-
rizaran las actuaciones de sus pequeñas intérpretes. Sin embargo, en el caso de Bebé, 
al tratarse de un varón, solo tuvo la opción de una ilustración donde el género es in-
distinguible pues la niña está envuelta en las sábanas con los rizos sobre la almohada. 
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NÚMERO DE AGOSTO

Sumario de agosto

El sumario del mes de agosto abre nuevamente con una imagen de la niñez, esta 
vez dos infantes jugando con flores en una mesa. Dice al pie: “Las hermanitas flo-
ristas” y Martí aclara que se trata de un cuadro del pintor italiano Luis Becchi 
(1830-1919), autor que no tiene otras referencias en el resto de su obra. El título 
del cuadro en italiano es “Bambini italiani che organizzano i fiori” y en realidad las 
figuras corresponden a un niño y una niña que son protagonistas de varios cuadros 
de este artista, considerado el pintor por excelencia de modelos infantiles. 

El hecho de que Martí asuma que se trata de dos niñas nos conduce a una imagen de 
la página 429 de la revista francesa L’Univers illustré del 6 de julio de 1889 (Journal 
Hebdomadaire 1789) que reproduce este cuadro con un pie que las asume como tales: 
“Beaux-Artes.— “Les petites fleuristes italiennes” d´aprés le tableau de M. Luigi Bechi”. 
Por otra parte, esta imagen estaba en la prensa accesible a Martí desde el mes anterior, 
como puede observarse en la página 605 del periódico inglés The Graphic an illustra-
ted weekly newspaper del 1 de junio de 1889 con el pie: “Italian children arranging 
flowers from the picture by Luigi Bechi in the Pisani Gallery at Florence”. Ambas son 
fuentes probables si bien la primera se le acerca por la forma en que trata el género de 
los personajes del cuadro. Esta imagen llegó a ser tan popular que apareció nuevamente 
en el periódico español La Ilustración Ibérica del 3 de agosto de 1889, en la página 485.

La historia del hombre, contada por sus casas

El artículo “La historia del hombre, contada por sus casas” tiene dieciocho ilus-
traciones que hacen un recorrido en tiempo y espacio por el hábitat humano. Su 
función es visualizar las características generales de las diferentes viviendas que se 
describen. Todos los autores coinciden en que está basada en una de las represen-
taciones más populares de la Exposición de París: “L´histoire de la habitation” del 
arquitecto francés Charles Garnier (1825-1898)47, quien construyó al pie de la torre 
Eiffell cuarenta y cuatro edificaciones que abarcan desde la cueva primitiva hasta 
la casa renacentista. Apoya uno de los pilares fundamentales del ideario pedagógi-
co martiano: la identidad universal humana, pues que mejor expresión que la ana-
logía de las construcciones en el tiempo y en el espacio para demostrar que “…el 
hombre es el mismo en todas partes, y aparece y crece de la misma manera, y hace 
y piensa las mismas cosas, sin más diferencia que la de la tierra en que vive…”48 

Revisando las múltiples publicaciones que documentaron esta representación en-
contramos que “Les 44 habitations humaines” del educador y crítico de arte francés 
Víctor Champier (1851-1929)49, publicada en la Revue de L´Exposition de Paris de 
1889, contiene siete ilustraciones idénticas a las de La Edad de Oro, firmadas por el 
ilustrador francés J. Grigny, las cuales indicamos con los nombres originales de sus 
pies y la página correspondiente: “Casa del Renacimiento” (“Pavillon Renaissance”, 
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p. 117), “Palacio bizantino” (“Maison byzantine”, p. 119), ”Cabaña lapona—Cabaña 
esquimal—Choza africana y tienda india” (“Huttes laponnes, chaumières des Esqui-
maux, cabanes des sauvages d´Afrique et des Peaux Rouges”, p. 120); “Edificio azteca” 
(“Palais des Aztèces et des Incas”, p. 122), “Casa griega” (“Maison grecque”, p. 123), 
“Palacio asirio—Palacio fenicio” (“Palais assyrien et palais phènicien”, p. 125) y “Casa 
eslava” (“Maisons slave et russe”, p. 124). Esta última fue portada de L´Illustration 
del 17 de agosto (Journal Universel 2425). También en la Revue de L´Exposition de 
Paris de 1889, pero en el artículo de Léon Dussert “Le palais algérien”, encontramos 
la imagen del “Palacio árabe” en la página 205, con el pie “Vue intérieure du palais 
de l´Algérie” firmada por el pintor y grabador francés Gaston Coindre (1844-1914).

En la página 125 de L´Exposition de Paris de 1889 del 15 de junio (Journal Heb-
domadaire 16), de la mano del dibujante francés M. Berteault, encontramos las 
imágenes de “Una ciudad lacustre” (“Cite lacustre”) y la “Casa hebrea” (“Maison 
des Hébreux”), formando parte de una composición en “L´habitation humaine” 
del abogado y entonces ministro francés de comercio e industria Pierre Legrand 
(1834-1895), quien fungía como comisario general de la exposición. En un suple-
mento de Le Figaro dedicado a la exposición encontramos la imagen de “La cueva 
de los primeros hombres” en un trabajo de Georges Grison (1841-1928) periodista 
y redactor de este periódico50 con el pie “L´habitation prèhistorique”. 

En la página 599 del periódico británico The Illustrated London News del 11 de 
mayo aparece la ilustración de la “Casa de los galos y de los germanos” que dice al 
pie “Dwellings of the Germans and Gauls”. Las restantes pueden verse en la página 
600 formando una composición de ocho figuras con la “Casa quechúa” como “Peru-
vian Inca´s house”, la  “Casa hindú” como “Hindoo dwelling”, la “Casa egipcia” como 
“Egyptian house”, la “Casa etrusca” como “Etruscan house” y la “Casa japonesa como 
“Japanese house”. Sobre el “Palacio persa” no hemos hallado aún información. 

Nené traviesa

El cuento “Nené traviesa” tiene cinco dibujos de Adrien Marie, según aclara Martí en 
el sumario, si bien ninguna de estas ilustraciones está firmada. Todas las imágenes 
proceden del libro Une journée d’enfant donde ocupan las páginas de la 29 a la 31 en 
el capítulo “La lecture” (“La lectura”). El primer dibujo es tipo viñeta con un libro y un 
tintero. Los otros cuatro representan niñas en diferentes posiciones y actitudes en una 
secuencia que ilustra en paralelo casi de forma cinematográfica la narración, teniendo 
como centro y objeto presente en todas las imágenes al libro prohibido (desde el acer-
camiento curioso hasta su destrozo), eje y vehículo de la enseñanza de esta historia. 

El segundo dibujo muestra a la niña con las manos a la espalda frente al libro que 
está sobre una silla alta, y apoya el texto que en la misma página dice: “Como si 
la estuviera esperando estaba abierto en su silla el libro viejo, abierto de medio á 
medio. Pasito á pasito se le acercó Nené, muy seria, y como cuando uno piensa 
mucho, que camina con las manos a la espalda”.51 El tercer dibujo muestra la niña 
en el suelo con el libro sobre las piernas pasando una hoja e ilustra la acción cuan-
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do esta baja el libro y piensa: “Ahora sí que se puede ver bien todo. Ya está el libro 
en el suelo”.52  En el cuarto dibujo la niña está inclinada sobre el libro y vivamente 
interesada: “¡Muy bonito que es este libro viejo! Y Nené está ya casi acostada sobre 
el libro, y como si quisiera hablarle con los ojos”.53 En el quinto y último dibujo, 
vemos exactamente lo que Martí dice: “Y Nené, entusiasmada, arranca al libro las 
dos hojas”.54 La estrecha relación entre lo que expresan la ilustraciones seleccio-
nadas y el contenido de los textos que ilustran, sugiere que, más que ayudar a 
complementar gráficamente un cuento ya inventado, parecen haber constituido un 
núcleo en torno al cual se tejió toda la historia. 

Las ruinas indias

En “Las ruinas indias” hay tres ilustraciones estrechamente vinculadas al pasado 
arquitectónico y cultural de los pueblos de América. Todas se encuentran en dife-
rentes partes de la edición parisina de 1887 del libro Les anciennes villes du Noveau 
Monde55 del explorador y fotógrafo francés Claude Joseph Desiré de Charnay (1835-
1903) considerado el pionero de la fotografía arqueológica y uno de los más grandes 
documentalistas de la historia indígena de México. El cotejo de imágenes indica 
que es bastante seguro que esta fuera su fuente. El libro en cuestión, que consta de 
veinticuatro capítulos, es una clara referencia bibliográfica de “Las ruinas indias”. 
Martí cita a su autor dos veces y ofrece datos arqueológicos y arquitectónicos sobre 
las ruinas de Chichén Itzá, Itzamal, Kabah, Tula y Uxmal que la obra trata. El libro 
de Charnay fue traducido al inglés y publicado, con igual factura, en una edición 
londinense del mismo año como: The ancient cities of the New World56 pero tiene 
ligeros cambios en las imágenes que no la avalan como fuente de La Edad de Oro. 

Como primera ilustración, tres máscaras alineadas encabezan el artículo de La 
Edad de Oro con el pie: “Máscaras indias”. En la página 119 de la edición parisina 
del libro de Charnay en su Capítulo VIII “Teotihuacan” hay una figura con nueve 
máscaras distribuidas en hileras de tres que dice al pie “Tétes et masques en terre 
cuite trouvés a Tehotihuacán”. Las tres del centro se corresponden con las de la re-
vista. La segunda ilustración de “Las ruinas indias” tiene como pie: “Ruinas de Ka-
bah” y se encuentra en la página 323 del Capítulo XIX “Kabah et Uxmal” con el pie 
“Ruines du premier palais a Kabah”. La tercera y última tiene como pie: “Puerta de 
la Casa del Gobernador, en Uxmal” y puede verse en la página 337 del Capítulo XX 
“Uxmal” del libro de Charnay con el pie: “Détail du palais du gouverneur a Uxmal”. 
Los artistas cuyas obras sirvieron de base a los grabados se indican en el libro. En 
las imágenes que nos ocupan firman el francés Hippolyte Chapuis (1843-) en cali-
dad de ilustrador y como grabadores el belga Jean Baptiste Meunier (1821-1900) y 
los franceses Alfred Sargent (1828-) y Albert Bellenger (1846-1919).

La obra de Charnay tiene doscientos catorce grabados que incluyen vistas generales 
(paisajes, ciudades, casas, pirámides, palacios, templos, caminos y canales), detalles 
arquitectónicos (arcos, fachadas, columnas, sepulcros, altares, bajorrelieves, mura-
les, decoraciones, frisos, molduras y escaleras) y objetos (cerámicas, cruces, piedras 
votivas, máscaras, vasos, esculturas y juguetes). Martí los recorre y se enfoca en los 
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detalles artísticos. Para empezar escoge las máscaras, genuinas muestras del arte pri-
mitivo. En las siguientes hace un acercamiento a los adornos de dos edificaciones en 
Kabah y Uxmal para ilustrar como: “De entre la maleza alta como los árboles, salen 
aquellas paredes tan hermosas, todas cubiertas de las más finas grecas y dibujos, sin 
curva ninguna, sino con rectas y ángulos compuestos con mucha gracia y majestad”.57  
Así, en un artículo que condensa la hermosura y tristeza que emana de la historia 
americana, las imágenes transmiten lo antiguo y lo hermoso. La tristeza, convertida 
en poética denuncia, estará en su prosa que resume para los niños sus palabras de 
1884 desde La América: “¡Robaron los conquistadores una página al Universo!”58  

Músicos, poetas y pintores

En “Músicos, poetas y pintores”, traduciendo partes del capítulo “Great young 
men” del libro Life and labour del escritor escocés Samuel Smiles (1812-1904), 
Martí lleva a los niños una muestra del arte universal y una demostración de la 
capacidad del hombre desde su más temprana edad.59 De los sesenta artistas de 
los cuales ofrece datos biográficos y de sus obras, selecciona al pintor y escultor 
italiano Miguel Ángel Buonarroti (1475-1564), al compositor austríaco Wolfgang 
Amadeus Mozart (1756-1791), al dramaturgo francés Juan Bautista Poquelín cono-
cido como Moliere (1622-1673) y al poeta escocés Robert Burns (1759-1796) para 
insertar un retrato de cada uno, enmarcados en círculos u óvalos, con su nombre al 
pie. Todas las imágenes son reproducciones de grabados, más o menos conocidos, 
que llegan a La Edad de Oro desde diversos medios que circulaban en Nueva York.  

El retrato de Miguel Ángel proviene originalmente del grabado de 1818 del inglés 
Cosmo Armstrong (1800-1836) que se conserva en el Museo Británico.60 Se trata de 
un retrato poco conocido del artista donde el rostro de semiperfil se inclina hacia la 
derecha en contraste con las múltiples reproducciones conocidas provenientes del 
cuadro del pintor italiano Jacopino del Conte (1515-1598) que está hacia la izquier-
da. Esta imagen se reprodujo en la página 281 del diario británico The Illustrated 
London News, del 18 de septiembre de 1875. En fecha y lugar más cercanos a “Músi-
cos, poetas y pintores” lo hallamos en uno de los mensuarios para niños más impor-
tantes de Nueva York: St. Nicholas an illustrated magazine for young folks, que en 
julio de 1881 lo reproduce en la página 683 del artículo “Stories of arts and artists” de 
la escritora y viajera norteamericana Clara Erskine Clement Waters (1834-1916).61 El 
conocimiento de Martí sobre esta revista y su editora la escritora norteamericana de 
literatura juvenil Mary Mapes Dodge (1831-1905), e incluso la analogía de sus pro-
pósitos educativos con los de La Edad de Oro, ha sido bien fundamentado.62 

El retrato de Mozart, de perfil hacia la derecha, tiene su origen en el grabado del 
pintor, escultor y litógrafo francés Pierre-Roch Vigneron (1789-1872) que se con-
serva en la Biblioteca Nacional de Francia. Es mucho menos conocido que el de la 
dibujante alemana Doris Stock (1760-1832) de 1879 que le muestra de perfil hacia 
la izquierda. Aparece en la página 72 del libro de 1885 Lives of poor boys who be-
came famous de la escritora norteamericana Sarah Knowles Bolton (1841-1916).63 
Tanto la autora como su obra eran conocidas por Martí. En su cuaderno de apuntes 
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del período 1886-1887, entre los libros que pensaba comprar, escribió: ““Girls who 
became famous”: by Sarah Bolton, author of “Poor Boys who became famous”: B. 
Stowe, H. Himb 8a $1.50-Putnam’s”.64 

El retrato de Moliere tiene una interesante historia que involucra a varios artistas 
franceses. Parte del cuadro pintado por Nicolás Mignard (1606-1668) en Avignon en 
1658 que lo muestra en el papel de César. Más tarde esta pintura fue tomada como 
referencia por Charles-Antoine Coypel (1694-1752) para un retrato que muestra al 
artista con la mano en la cara en actitud pensativa, el cual fue reproducido en un gra-
bado en 1734 por François-Bernard Lepicié (1698-1755), apareció en el primer tomo 
de la nueva edición de las Oeuvres de Moliere de 173465 y se mantuvo como base de 
otras reediciones de sus obras. En Nueva York, Martí pudo haberlo tenido disponible 
también en el libro ricamente ilustrado The hundred greatest men publicado por la 
Casa Appleton en 188566 donde este retrato inicia la biografía de Moliere en la pági-
na 47. Dicho libro cuenta con un prólogo del filósofo norteamericano Ralph Waldo 
Emerson (1803-1882). Moliere tiene múltiples referencias a lo largo de la obra mar-
tiana. No en pocas ocasiones Martí empleó los nombres de personajes de sus dramas 
o hizo alusión a los estereotipos universales por él creados (ridículo, bribón, hipócri-
ta o avaro) para hacer retratos críticos de la sociedad en sus crónicas periodísticas. 

El retrato de Robert Burns, que lo muestra de semiperfil inclinado hacia su dere-
cha, proviene originalmente del cuadro pintado por su amigo el retratista y famoso 
dibujante de paisajes Alexander Nasmyth (1758-1840) en 1787. Este cuadro ins-
piró el dibujo del retratista escocés Archibald Skirving (1749-1819) y a su vez fue 
la base de varios grabados, entre ellos el de John Beugo (1759-1841), de los cuales 
han salido la multitud de reproducciones que adornan la edición de las obras del 
poeta escocés que publicó la casa Appleton en 187367 y las que se siguieron publi-
cando repetidamente en Nueva York hasta 1889 por otras casas editoriales. 

Sea cual fuere la edición donde Martí escogiera su imagen lo cierto es que a inicios de 
1889 había tenido un acercamiento a la obra del poeta. En su crónica en La Nación 
de Buenos Aires del 7 de febrero, comenta la fiesta de los escoceses en Nueva York 
que tiene como centro la figura de “…Robert Burns, a quien la buena Peggy, de cren-
chas amarillas y pies desnudos, era tan cara “como el otoño al labrador y la llovizna a 
las flores””.68 La cita es una traducción de las últimas estrofas del poema de Burns a 
su musa Margaret Thompson: “Not vernal showers to budding flowers, Not autumn 
to the farmer, So dear can be as thou to me, My fair, my lovely charmer!”, que puede 
leerse en la página 465 de las obras completas del poeta que ya hemos citado.
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NÚMERO DE SEPTIEMBRE

Sumario de septiembre

El sumario de septiembre se inicia con la bellísima lámina “El pabellón de la Re-
pública Argentina en la Exposición de París”. Se trata de una reproducción de un 
grabado apaisado que ocupa completa la página 381 de la revista madrileña La 
Ilustración Española y Americana del 30 de junio de 1889 con el pie “Pabellón de 
la República Argentina, en el Campo de Marte”. Hay una referencia epistolar sobre 
esta revista en la obra martiana.69 Esta ilustración apareció también en agosto 31 
en la página 245 de L´Exposition de Paris de 1889, pero para esta fecha el número 
de septiembre ya debía estar a punto de salir de la imprenta.

“Los pabellones famosos de nuestras tierras de América, elegantes y ligeros como un 
guerrero indio: [...] el de la Argentina como el penacho de colores...”70 tal fue la expresión 
de Martí sobre esta construcción monumental de estilo ecléctico que representó a la Re-
pública Argentina en la Exposición Universal de París de 1889 y que luego de su éxito en 
la capital francesa, fue desmontada y trasladada a Buenos Aires, donde funcionó como 
Museo de Bellas Artes desde 1910 hasta 1932. Considerando que los sumarios abrieron 
siempre la revista con obras del arte universal el cambio hacia este grabado temático de 
un pabellón hispanoamericano en la exposición hace que el artículo dedicado al evento 
parisino se constituya en el núcleo central de este volumen de La Edad de Oro.71
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La Exposición de París

La ilustración anterior sirve de preámbulo a “La Exposición de París” el artículo de 
mayor carga gráfica de la revista, con veinte imágenes. Sus fuentes estuvieron en 
los cuantiosos medios de la prensa francesa, británica y española -fácilmente ac-
cesibles y ricamente ilustrados- que se mantuvieron apareciendo desde el 6 mayo 
de 1889 en que se inició la exposición hasta después de su culminación el 31 de 
octubre, si bien las búsquedas de imágenes de Martí no deben haber ido más allá 
de principios de agosto dado que el número donde sale este artículo tuvo que estar 
listo al empezar septiembre.

La primera ilustración presenta “…a la torre Eiffel, el más alto y atrevido de los mo-
numentos humanos”72  y lo hace en una composición que compara su altura con ocho 
edificaciones de Alemania, Francia, Italia y Egipto. Viene de la mano del diseñador, 
litógrafo e ilustrador francés Auguste-Victor Deroy (1825-1906) responsable de las 
grandes panorámicas y vistas aéreas de la torre en los diferentes materiales de la 
exposición. Tiene un extenso pie que dice: “La torre de Eiffel y los monumentos 
más altos del mundo:—La Catedral de Colonia.—La Catedral de Ruan.—La Pirámi-
de Egipcia.—La Catedral de Strasburgo.—La Catedral de San Pedro, en Roma.—La 
Cúpula de los Inválidos.—El Panteón, en Roma.—El Arco del Triunfo, en París”.73

Hemos hallado tres versiones de esta imagen. Cronológicamente, la primera está 
en la página 19 del periódico semanal barcelonés de literatura, artes y ciencias La 
Ilustración Artística del 7 de enero de 1889, animando una corta reseña sobre Eiffel 
y su obra.74 Su pie es similar al de La Edad de Oro pero aquí se mencionan catorce 
monumentos (seis más que en el artículo martiano), está incluida una escala gráfica 
vertical (a manera de eje de ordenadas de 0 a 300 metros) y es clara la firma del 
dibujante en el margen inferior derecho. La segunda versión aparece en la página 
236 de la revista madrileña La Ilustración Española y Americana del 22 de abril de 
1889, esta vez sin firma ni pie, y es en el propio cuerpo del texto del periódico don-
de se explica haciendo referencia a los mismos catorces monumentos. La tercera 
versión, en la cual tampoco es visible la firma del dibujante, la encontramos en la 
página 72 de un suplemento de los periódicos franceses Le Figaro y Petit Journal 
ilustrando un artículo del periodista y editor francés Gaston Calmette (1858-1914) 
con S. Krakow como grabador.75 No tiene pie, pero en la página siguiente a la figu-
ra se listan los mismos ocho monumentos que se leen en el pie de Martí, lo cual la 
acerca en contenido a la ilustración de “La Exposición de París”. Cabe añadir que 
estos periódicos franceses tienen varias referencias a lo largo de la obra martiana.

La segunda ilustración es “La “fantasía” de los árabes” que muestra “…al árabe que 
corre a caballo, disparando la espingarda, por la calle de dátiles, con el albornoz blanco 
al viento”.76 Con la firma del ilustrador francés Auguste Gérardin (1849-1933) ocupó 
la portada de Le Monde Illustré (Journal Hebdomadaire 1684) del 6 de julio con el pie 
“La fantasia arabe a L´Esplanade des Invalides”. Esta parece ser una fuente más pro-
bable pues la de la portada de L´Exposition de Paris de 1889 (Journal Hebdomadaire 
28) del 21 de agosto, resulta tardía para un número que debía salir el 1 de septiembre. 
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La tercera ilustración es “La entrada principal de la Exposición” que es la portada de 
L´Illustration del 4 de mayo (Journal Universel 2410) y de L´Exposition de Paris 
de 1889 del 25 de mayo (Journal Hebdomadaire 13), en ambas con el pie: “La porte 
d´entree du Quai d´Orsay”. La cuarta ilustración es “La fuente de la República” que 
puede verse en la página 120 de L´Exposition de Paris de 1889 del 8 de junio (Jour-
nal Hebdomadaire 15). Allí tiene como pie “La fontaine monumentales de Coutan: 
vue de profil.- (D´après la photographie de M. E. Daudin.)” con firma del grabador 
francés Henri Thiriat (1843-1926). El grabado de esta fuente ya había aparecido en 
L´Illustration del 18 de mayo (Journal Universel 2412) en la página 424.

Le siguen las ilustraciones de diez pabellones de nuestra América. Cuatro apare-
cen en la revista madrileña La Ilustración Española y Americana: las de Chile y 
Guatemala juntas en la página 333 del número del 8 de junio, la de El Salvador en 
la portada del 30 de junio y la de Venezuela en la página 13, del 8 de julio. Dos se 
encuentran en el número del 7 de agosto de L´Exposition de Paris de 1889: Nica-
ragua en la página 200 y Bolivia en la portada. Esta última ya había aparecido el 
29 de junio en la portada de L’Illustration (Journal Universel 2418), periódico que 
figura entre los varios que se mencionan en los cuadernos de apuntes de Martí. 

El grabado a partir del cual se creó la ilustración del pabellón de Uruguay puede 
verse en la página 97 de L´Illustration del 3 de agosto (Journal Universel 2423) y 
tardíamente en la página 277 de L´Exposition de Paris de 1889 del 11 de septiembre 
(Journal Hebdomadaire 34). Se trata de una composición del pintor e ilustrador 
polaco-francés Edward Loevy (1857-1910) formada por varias figuras, como su pie 
indica: “L´pavillon de l´Uruguay. 1. Vue de la façade principale du pavillon.— 2 et 
3. L´exposition des produits de l´Uruguay.— Le général Maxime Tajes, président 
de la République de l´Uruguay”. La imagen que se ve en La Edad de Oro es solo el 
extremo superior izquierdo de esta composición por eso conserva un círculo que 
fungía como marco en el arte original. Las ilustraciones de los pabellones de Santo 
Domingo y Paraguay aparecen en la página 342 de L´Univers illustré  de mayo 18 
(Journal Hebdomadaire 1782), pero el de México solo lo hallamos en L´Exposition 
de Paris de 1889 de septiembre 4 (Journal Hebdomadaire 32) en la página 252.
 
“El palacio de los niños” es el pie de su quinceava figura y tal edificación represen-
ta. Puede verse apaisada ocupando toda la página 181 de L´Exposition de Paris de 
1889 del 3 de agosto (Journal Hebdomadaire 23) con el pie: “Palais des enfants et 
Grand-Théatre de L´Exposition” y no se observa firma alguna. En la misma revis-
ta, pero del 7 de agosto (Journal Hebdomadaire 24), encontramos su ilustración 
número dieciséis: “Los burreros egipcios” en la página 189 con el pie “Les aniers 
égyptiens de la rue du Caire”. Esta imagen tiene dos firmas, a la derecha la de Hen-
ri Meyer (1844-1899) y a la izquierda la de Fortuné Louis Méaulle (1844-1901), 
ambos pintores y grabadores franceses.

La ilustración diecisiete tiene al pie: “Las tejedoras kabilas”. Se reprodujo en las 
portadas de L’Illustration del 25 de mayo (Journal Universel 2413) y de L´Exposi-
tion de Paris de 1889 del 22 junio (Journal Hebdomadaire 17) con el pie: “Les tis-
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seuses kabyles a L´Esplanade des Invalides” bajo la firma del ilustrador y grabador 
Albert Bellenger. Muestra exactamente la escena que Martí describe: “El kabila, 
con su albornoz blanco, se pasea a la puerta de su casa de barro, baja y oscura, 
para que el extranjero atrevido no entre a ver las mujeres de la casa, sentadas en el 
suelo, tejiendo en el telar, con la frente pintada de colores”.77 

“Las fuentes luminosas” es la ilustración dieciocho. Aparece en un espléndido graba-
do apaisado del ilustrador M. Oraz, ocupando toda la página 313 de Le Monde Ilustré 
del 11 de mayo (Journal Hebdomadaire 1676) con el pie “La fête de nuit dans le jardin 
intérieur du Champ-de-Mars” y en la página 141 de L´Exposition de París de 1889 
del 29 de junio (Journal Hebdomadaire 18). Cierran el artículo, como ilustraciones 
diecinueve y veinte, dos figuras humanas. La penúltima es “Un senegalés” que puede 
verse en la página 152 de L´Exposition de Paris de 1889 de julio 6 de 1889 (Journal 
Hebdomadaire 19) con el pie “Dramendaé. — Clairon de grailleurs sénégalais”. La 
última es “Niño javanés” que bajo el pie “Enfant javanais au kampong” ocupa parte 
de la página 106 del Revue de L´Exposition de Paris de 1889 ilustrando el artículo 
del periodista francés Louis de Fourcaud (1851-1914) sobre la villa javanesa.78 

La Exposición de París aprovecha la reunión de las naciones del mundo para expli-
car en una narración amena lo que nos hace singulares como pueblos y lo que nos 
iguala y une como humanidad. Cinco ilustraciones retratan aspectos particulares 
de la exposición como evento (la torre, la entrada, las fuentes y el palacio de los 
niños), otras cinco muestran figuras y costumbres de algunos pueblos del mundo 
(árabes, egipcios, kabilas, senegaleses y javaneses), pero once imágenes (si conta-
mos aquí la del sumario) están expresamente incorporadas para llevar a los niños 
el mensaje de la unión latinoamericana, porque: “…al otro lado es donde se nos va 
el corazón, porque allí están, al pie de la torre, como los retoños del plátano alrede-
dor del tronco, los pabellones famosos de nuestras tierras de América…”79

El padre Las Casas

En “El padre Las Casas” la autoría de la ilustración queda clara desde el sumario 
y el pie de la imagen: “El padre las Casas.—Cuadro del pintor mexicano Parra”. Se 
trata del cuadro “Fray Bartolomé de Las Casas” de Félix Parra (1845-1919) de 1875, 
que como escribe Martí desde La Opinión Nacional en marzo de 1882 “…representa 
al padre Las Casas rogando a Dios a la puerta de un templo indio, por aquella raza 
infeliz, una de cuyas mujeres se le abraza a las rodillas, y hunde en ellas el rostro 
espantado y lleno de lágrimas a la vista de su joven esposo asesinado por haber ido a 
orar a sus dioses, en el atrio del magnífico templo”.80 En sorprendente intertextuali-
dad, este texto se traslada en escritura y dramatismo a su revista a los niños: “Venía 
tal vez de ver cómo salvaba a la pobre india que se le abrazó a las rodillas a la puerta 
de su templo mexicano, loca de dolor porque los españoles le habían matado al ma-
rido de su corazón, que fue de noche a rezarles a los dioses…”81 Así, la combinación 
texto-imagen “…funciona como un conjunto simbólico, cuyos objetivos históricos, 
estéticos y éticos son fijar la imagen de Las Casas, en los tiempos de su obispado 
en Chiapas, cuando es un paradigma del heroísmo de los apóstoles de la justicia”.82 
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La imagen está asociada a la obra del viajero y escritor norteamericano William Henry 
Bishop (1847-1928) quien documentó sus recorridos por varias ciudades mexicanas 
durante 1881 en publicaciones profusamente ilustradas. Donde primero la hallamos 
es en la página 411 del Harper’s New Monthly Magazine de febrero de 1882, uno de 
los medios de prensa más cercanos a Martí, en un artículo de Bishop titulado “Com-
mercial, social and political México” donde se reproduce con el siguiente pie: “Las Ca-
sas protecting the aztecs”.83 Con igual pie se muestra en la primera página de su libro 
Old Mexico and her lost provinces de 188384, en su reedición de 1887 en la página 120; 
y se repite en la misma página de su libro Mexico, California and Arizona85 de 1889.

No hemos podido establecer una relación directa entre la obra martiana y los escri-
tos de viajes de Bishop, pero por una interesante coincidencia si podemos asegurar 
que Martí tuvo en sus manos el Harper’s New Monthly Magazine de febrero de 
1882 donde fue publicado su artículo. En su noticiero de La Opinión Nacional 
de Caracas de marzo de 1882, que acabamos de citar, Martí introduce el tema de 
los pintores mexicanos y comenta: “En una excelente revista extranjera hallamos 
ahora honrados los nombres que nosotros celebramos”.86 Comienza entonces a es-
tructurar su noticia a partir de lo que “dice el viajero” sobre su visita a un museo, 
ofreciendo elementos presentes en el artículo de Bishop: el cuadro “Cupido, enve-
nenando una flor” de Manuel Ocaranza (1841-1882), la maestría del paisajista José 
María Velasco (1840-1912) y el mencionado cuadro de Parra, que aprovecha para 
describir, a través de su interlocutor, haciendo gala de su maravillosa prosa crítica 
y concluir: “Por sentimiento, dibujo y color armonioso es digno ese cuadro de fi-
gurar en cualquiera de las grandes exhibiciones del mundo”.87 Esta última frase es, 
sin dudas, una traducción de lo que dice Bishop en la revista al referirse al cuadro 
como “…a work in sentiment, drawing and harmonious color worthy to hang in any 
exhibition in the world…”88 Baste añadir que Félix Parra y su obra artística tienen 
múltiples referencias elogiosas en la obra martiana. 

Los zapaticos de rosa

En “Los zapaticos de rosa”, donde lo francés está presente desde la dedicatoria: “A 
mademoiselle Marie”, dos dibujos provienen del ya mencionado libro Une journée 
d’enfant de la mano del pintor francés Adrien Marie. La descripción de Pilar “…con 
aro, y balde, y paleta…”89 está bellísimamente animada con la imagen de una niña 
con todos estos atuendos seleccionada por Martí de la página 41 del capítulo “Prepa-
ratifs de sortie” (“Preparativos de salida”). La complementa un dibujo de una niña 
agachada en la arena jugando con una pala y un cubo, tal vez representando a la 
“mala Magdalena”, tomada de la página 51 del capítulo “En promenade” (“El paseo”). 

Ambos capítulos ofrecían alternativas gráficas adaptables para el día de playa que 
describe el poema martiano, cuya protagonista, en preciosa intertextualidad90 ya 
se paseaba dos meses antes por la playa de su crónica sobre el verano en Nueva 
York: “...envuelta en sus cabellos pasa una niña vestida de encaje, con los pies de 
flor desnudos, y la pala y el balde, para hacer panes de arena...”91 La tercera ilus-
tración es un grabado del cuadro “La plage” del pintor belga Gustave Léonard de 
Jonghe (1829-1893) probablemente tomado de La Revue Illustrée.
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NÚMERO DE OCTUBRE

Sumario de octubre

En el sumario correspondiente al mes de octubre, el último número de la revista, 
la apertura corresponde al grabado: “¡Buenos días, mamá!” que tiene la firma del 
ilustrador francés Adrien Marie, sin que su autoría esté especificada. Esta imagen 
fue tomada de la página 5 del capítulo “Le réveil” (“El despertar”) del ya mencio-
nado libro Une journée d’enfant, donde puede verse con el mismo pie: “Bonjour 
maman!” Nuevamente una imagen del amor familiar abre la revista.
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Un paseo por la tierra de los anamitas

“Un paseo por la tierra de los anamitas” tiene cuatro ilustraciones que guardan 
estrecha relación con la presentación crítica del colonialismo que es la esencia de 
este trabajo. La primera es un dibujo que dice al pie “Un dios de Anam”, no tiene 
firma y no hemos hallado información sobre la misma. La siguiente dice al pie: 
“Una fiesta en la pagoda” y ocupó la portada del semanario francés L’Illustration 
del 31 de agosto de 1889 (Journal Universel 2427) con el pie: “Une cérémonie re-
ligieuse a la pagode bouddhique de L´Esplanade des Invalides”, bajo la firma del 
ilustrador y grabador Albert Bellenger. Tardíamente la hallamos en L´Exposition 
de Paris de 1889 (Journal Hebdomadaire 41) del 5 de octubre.

En el interés de Martí por mostrar la riqueza de las tradiciones anamitas, posible-
mente esta imagen tenga una de las descripciones más vívidas de las que se leen 
en La Edad de Oro: “Por dentro es la pagoda como una cinceladura, con encajes 
de madera pintada de colores alrededor de los altares; y en las columnas sus man-
damientos y sus bendiciones en letras plateadas y doradas; y los santos de oro, 
familias enteras de santos, en el altar tallado. Delante van y vienen los sacerdotes, 
con sus manteos de tisú precioso, ó de seda verde y azul, y el bonete de tejido de 
oro, uno con la flor del loto, que es la flor de su dios, por lo hermosa y lo pura, y otro 
cargándole el manteo al de la flor, y otros cantando: detrás van los encapuchados, 
que son sacerdotes menores, con músicas y banderines, coreando la oración: en el 
altar, con sus mitras brillantes, ven la fiesta los dioses sentados”.92

La tercera ilustración: “El teatro anamita”, aparece como “Le téathre annamite de 
L´Esplanade des Invalides” en L’Illustration del 15 de junio (Journal Universel 
2416) y en un suplemento (supplément au No. 21) de L´Exposition de Paris de 1889 
(Journal Hebdomadaire 21) del 20 de julio, donde se publicaron varios trabajos so-
bre Anam. Esta imagen la hallamos también en el periódico francés Journal des 
voyages et des aventures de terre et de mer del 21 de julio ocupando las páginas 40 
y 41 como figura central. Al igual que vimos con la ilustración anterior, la imagen del 
teatro anamita apoya una extensa exposición de Martí acerca de lo que dicha mani-
festación cultural significa en la identidad de este pueblo contra sus invasores: “Y al 
teatro van para que no se les acabe la fuerza del corazón. ¡En el teatro no hay france-
ses!”93 El teatro encierra grandes lecciones porque cuenta la historia de la grandeza 
de Anam, de las riquezas que despertaron la codicia de sus vecinos, de las guerras 
entre los reyes anamitas que debilitaron el país ante los agresores, de las alianzas 
de los reyes vencidos con los invasores extranjeros que aprovechaban la desunión 
como puerta de entrada y de las hazañas de los héroes anamitas: hombres y mujeres. 

Finalmente, la ilustración de “Los tres sacerdotes”, que da cierre al artículo, se 
encuentra en el mismo número de L´Exposition de Paris de 1889 en la página 
164 con el pie “Les prêtes annamites” y ya había aparecido en L’Illustration del 
15 de junio (Journal Universel 2416). Estas dos últimas ilustraciones pertenecen 
al mismo dibujante cuya firma no hemos podido identificar. En este recuento, el 
pueblo de Vietnam no es para Martí el mundo exótico que los materiales de la 
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exposición describen sino una nación laboriosa, paciente, original y valerosa; que 
ante la dominación de los colonialistas franceses resiste manteniendo vivas cos-
tumbres y tradiciones, como las que las ilustraciones muestran. En tanto espera, 
porque, como dicen los anamitas en la narración martiana: “Ahora son nuestros 
amos; pero mañana ¡quién sabe!”94 Una premonición cumplida en la historia que 
vio como este pueblo heroico venció a las potencias más grandes del mundo hasta 
lograr su total independencia.

Historia de la cuchara y el tenedor

En “Historia de la cuchara y el tenedor” las cuatro ilustraciones proceden de “L´or-
fevrerie”, una crónica del educador y crítico de arte francés Víctor Champier95 pu-
blicada en tres entregas en la Revue de L´Exposition Universelle de 1889. Esta 
crónica, ilustrada con espléndidos dibujos, describe una de las atracciones tecno-
lógicas de la exposición parisina: el atelier de orfebrería de la Sra. Christophe. Se-
gún aclara el propio Champier, durante el recorrido por la instalación industrial 
que describe en su crónica le acompañó el ilustrador francés Ferdinand-Joseph 
Gueldry (1858-1945), responsable de las imágenes que hacen más bello y didáctico 
el artículo. Este artista era bien conocido por sus escenas fabriles y costumbristas 
de estilo realista y directo. De las páginas 135 y 132, de la primera entrega de la 
crónica francesa96 Martí tomó, respectivamente, la ilustración sin pie que inicia 
“Historia de la cuchara y el tenedor” y la que dice “Recortando las cucharas”. De 
las páginas 229 y 231 de la segunda entrega de Champier97 tomó, respectivamente, 
las figuras que ilustran en su artículo las actividades: “Plateando” y “Cepillando”.  

La primera ilustración ofrece un panorama general del taller mientras que las otras 
tres muestran hombres y mujeres trabajando en aspectos particulares del proceso 
industrial que se describen en el texto. Todas apoyan, además, la profunda y respe-
tuosa valoración que hace Martí de las fuerzas productivas de la sociedad, los tra-
bajadores: hombres y mujeres, como creadores de bienes materiales: “No se sabe 
qué es; pero uno ve con respeto, y como con cariño, a aquellos hombres de delantal 
y cachucha que sacan con la pala larga de un horno a otro el metal hirviente; tienen 
cara de gente buena, aquellos hombres de cachucha […] Sin saber por qué, se calla 
uno, y se siente como más fuerte, en el taller de las calderas”.98 

Como hemos explicado aquí las ilustraciones de “Historia de la cuchara y el tenedor” 
fueron tomadas de “L´orfevrerie” de Víctor Champier pero además, cuando se com-
paran los textos de ambas versiones se observan numerosos puntos de coincidencia 
en cuanto a contenido y organización de las ideas en torno al desarrollo histórico de 
la industria de fabricación de la cubertería, sus protagonistas (hombres y mujeres) 
y su descripción en materias primas, pasos, máquinas y herramientas. El artículo 
francés sirvió para complementar gráficamente la narración martiana pero, sin du-
das, también proveyó una explicación de aspectos tecnológicos que le facilitó descri-
bir a los niños el proceso industrial.99 Investigar si la cuantiosa bibliografía que con-
sultó Martí para obtener imágenes para la revista, quedó solo en el complemento 
gráfico o si de hecho también tomó parte de los contenidos, es una tarea pendiente.
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La muñeca negra

El cuento “La muñeca negra” tiene tres 
dibujos. Al igual que vimos en el poema 
“Los zapaticos de rosa”, no se especifica el 
nombre de Adrien Marie, ni es visible fir-
ma alguna en los dibujos, pero los tres son 
tomados del libro Une journée d’enfant, 
al cual ya nos hemos referido. El primer 
dibujo, que encabeza el cuento y muestra 
a la pequeña protagonista parando una 
muñeca, es tomado del “Table” (“Conte-
nido”) del libro francés e ilustra cuando la 
niña recibe la muñeca “…y la estuvo ense-
ñando a andar en el jardín”.100  

En el segundo dibujo, tomado de la página 
58 del capítulo “Le goûter” (“La merien-
da”), el padre carga a la niña y esta trata de 
alcanzar la muñeca que él lleva escondida 
en su espalda. La imagen está situada justo 
debajo del texto que dice: “Piedad dio un 
salto en sus brazos, y se le quiso subir por 
el hombro, porque en un espejo había visto 
lo que llevaba en la otra mano el padre”.101  

El tercer dibujo, donde la niña está abra-
zando y besando a la muñeca, es tomado 
de la página 3 del capítulo “Le réveil” (“El 
despertar”). Esta imagen, donde la muñe-
ca negra cobra total protagonismo (se ve 
otro juguete abandonado en la imagen), 
cierra el cuento e identifica la escena fi-
nal cuando Piedad a solas con la muñeca 
negra la “….besó, la abrazó, se la apretó 
contra el corazón…”102 Evidentemente, 
las ilustraciones jugaron un papel impor-
tante en la creación de este cuento pues 
Martí tuvo que recorrer los setenta y cinco 
dibujos del libro para seleccionar los tres 
únicos que tienen niñas y muñecas.

No es posible, ante esta imagen conmove-
dora y la emotiva narración que le acom-
paña, olvidar las palabras de Martí que 
están en la esencia de su cuento: “¿Y los 
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negros? ¿Quién que ha visto azotar a un negro no se considera para siempre su 
deudor? Yo lo vi, lo vi cuando era niño, y todavía no se me ha apagado en las meji-
llas la vergüenza. Yo lo vi, y me juré desde entonces su defensa”.103

La galería de las máquinas

Finalmente “La galería de las máquinas”, que es un artículo de complemento de 
“La Exposición de París”, tiene solo una imagen con igual pie que su título. Puede 
verse apaisada en la página 53 de la revista madrileña La Ilustración Española 
y Americana del 30 de julio de 1889 con el pie: “Galería central del palacio de 
industrias diversas”. La imagen cierra el último artículo del número de octubre 
y el último número de La Edad de Oro por lo que lleva, bajo el pretexto de la 
lámina faltante, una lección final: “…faltó un grabado, para que los niños vieran 
bien toda la riqueza de aquellos palacios; y es el grabado de la “Galería de las 
Máquinas”, que era el corredor adonde daban las puertas diferentes de las in-
dustrias del mundo, y allá al fondo tenía el edificio más hermoso, donde estaban 
en hilera, como elefantes arrodillados, las máquinas de todo lo que el hombre 
sabe hacer. Quien ha visto todo aquello, vuelve diciendo que se siente como más 
alto. Y como LA EDAD DE ORO quiere que los niños sean fuertes, y bravos, y de 
buena estatura, aquí está, para que les ayude a crecer el corazón, el grabado de 
La Galería de las Máquinas”.104



VALORACIONES FINALES

Los créditos de La Edad de Oro señalan a José Martí como redactor y a Da Costa 
Gómez como editor. Formalmente, tal asignación de roles responsabilizaría al pri-
mero básicamente con la escritura, mientras que el segundo estaría a cargo de las 
tareas propiamente editoriales de una revista: creación de formatos, tratamiento 
tipográfico, elección de ilustraciones, supervisión de correcciones y comercializa-
ción, entre muchas otras. Desconocemos hasta que punto Da Costa Gómez desem-
peñó alguna de estas funciones, más allá del apoyo económico, pero existe bastan-
te evidencia de que todas o gran parte de las mismas recayeron en Martí.

Por una parte, además de un escritor excepcional con un prestigio ya ganado en el 
mundo de las letras, ya vimos que Martí tenía pleno conocimiento del trabajo edito-
rial. Pero más importante aún era su involucramiento afectivo y moral con La Edad 
de Oro como un proyecto nacido de su comprensión de la necesidad de formar 
a la niñez y la juventud hispanoamericana “…para hombres de su tiempo y para 
hombres de América.”105 Es tal su compromiso que prefiere terminar la publicación 
antes que ceder a las presiones que le exigían cambiar contenidos fundamentales 
de su ideario. Da Costa Gómez, el llamado editor, no pudo resolver esta situación 
trayendo otro redactor, porque Martí era el alma creativa de la revista, la fuente 
de ideas, el inventor de cuentos e historias, el buscador y adaptador de materiales 
interesantes, el traductor, el poeta y como si todo esto fuera poco, su infógrafo. 

Afrontar la responsabilidad de editor gráfico debe haber sido una tarea difícil, pero 
hábilmente se las ingenió para utilizar las imágenes que encontraba en la biblio-
grafía que estaba revisando para crear los diferentes trabajos de la revista, buscar 
imágenes en otros materiales para apoyar gráficamente el contenido de sus crea-
ciones o sus versiones, o desarrollar sus historias a partir de imágenes encontradas. 

Cuando se analiza en conjunto el material gráfico seleccionado por Martí para La 
Edad de Oro vemos que el mayor número de ilustraciones (un 56% del total) corres-
ponde a diversas publicaciones sobre la Exposición de París que estuvieron apare-
ciendo en varios medios de la prensa europea desde que esta se inició. Es conocido 
que su mayor información provino de las fuentes francesas que fungían como órga-
nos oficiales de la exposición (L´Exposition de Paris de 1889 y Revue de L´Exposi-
tion Universelle de 1889)106 pero la presente investigación demuestra que también 
se valió de la prensa regular (Le Figaro, Le Monde Illustré, L’Illustration y Petit 
Journal). Además, algunos medios de la prensa española (La Ilustración Artística y 
La Ilustración Española y Americana) y británica (The Illustrated London News), 
que fueron eco de los aconteceres de la exposición parecen haber jugado su papel. 
Con cuarenta y siete imágenes seleccionadas de estos materiales ilustró, no solo el 
artículo dedicado propiamente a la exposición parisina, sino que hábilmente aprove-
chó este material para ilustrar “La historia del hombre contada por sus casas”, “Un 
paseo por la tierra de los anamitas” y “La historia de la cuchara y el tenedor”. Ade-
más, animó “La galería de las máquinas” y complementó su sumario de septiembre. 
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Su segunda cantera de ilustraciones la encontró en los maravillosos dibujos del ilus-
trador francés Adrien Marie presentes en la edición parisina de 1889 de Une journée 
d’enfant. Con doce de estos dibujos concibió e ilustró sus tres cuentos: “Bebé y el Se-
ñor Don Pomposo”, “Nené traviesa” y “La muñeca negra”; su poema “Los zapaticos de 
rosa” y su sumario de octubre. Llama la atención que estas ilustraciones, particular-
mente la que muestra a una niña parada frente a un libro que está sobre una silla, se 
han convertido en iconos universales de la infancia. Mucho tiene que ver en ello, por 
supuesto, el arte de Adrien Marie que fue capaz de crear estas cautivadoras imágenes 
infantiles pero no hay dudas de que la magia de los cuentos de La Edad de Oro hizo su 
obra. No fue la historia francesa original, con textos de Henri Demesse para contar un 
día en la vida de Mademoiselle Marguerite, quien extendió la fama de estos dibujos. 
Este mérito le corresponde a Nené, a Pilar, a Piedad, a Bebé, los niños y las niñas de 
Martí, pequeños héroes y heroínas que con su inocencia, su bondad y su compasión 
han venido por generaciones conquistando el alma de pequeños y grandes.

También tuvieron una fuente única las ilustraciones de “La Ilíada, de Homero” en 
The illustrated history of the world for the English people, libro de divulgación sobre 
historia que le proporcionó imágenes clásicas del tema y su autor. Lo mismo vemos 
en las  imágenes de “Las ruinas indias” tomadas de Les anciennes villes du Noveau 
Monde, un tratado de arqueología e historia de los pueblos indígenas de América. Ya 
en “Meñique” la búsqueda debía satisfacer las características de su pequeño protago-
nista y por eso acudió a las imágenes de Thomas Morten de Gulliver’s travels donde 
aprovecha la relación del tamaño de Gulliver respecto a sus monumentales anfitrio-
nes para dar una imagen de Meñique en su encuentro con el gigante.

Las ilustraciones de los restantes dos sumarios y cuatro artículos ya corresponden 
a una variedad de fuentes. Se trata de obras puntuales de varios pintores e ilustra-
dores que encontró en estudios literarios, compendios de dibujos, libros para niños 
y jóvenes y textos de historia, así como en revistas y periódicos norteamericanos 
y europeos, que le permitieron complementar gráficamente determinados temas. 
En “Músicos, poetas y pintores” y en “Tres héroes” la selección de las ilustraciones 
es muy directa pues Martí buscaba representar en un retrato a los personajes que 
describe en textos de carácter biográfico. En “El padre Las Casas” encuentra en el 
desgarrador cuadro de Parra el complemento gráfico a su denuncia anticolonialista. 

La combinación y adaptación de imágenes en “Un juego nuevo y otros viejos” resulta 
particularmente compleja pues se trata de ilustrar, en una hilvanada narración sobre 
el juego, tres contextos geográficos e históricos bien diferentes (la corte francesa en la 
segunda mitad del siglo XVI, la antigua Grecia y una aldea maorí de mediados del siglo 
XIX) que le permiten complementar el tema lúdico con mensajes fundamentales sobre 
la libertad, la religión y la felicidad en la relación hombre-naturaleza, respectivamente.

En relación con los doce títulos que no cuentan con ilustración alguna, tal ausencia 
podría entenderse en el caso de los artículos de introducción y de cierre y, tal vez, 
en los poemas. Sin embargo, los cuentos “El camarón encantado” y “Los dos rui-
señores” y su artículo “Cuentos de elefantes” tienen una extensión y complejidad 
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temática que sería deseable algún apoyo gráfico en la narración. De hecho, una de 
las bibliografías que Martí emplea para elaborar este último107 tiene una imagen 
impresionante del mamut del museo de St. Petersburgo que bien podría haberle 
servido de ilustración. No podemos explicar las razones de la ausencia de figuras en 
estos títulos pero algo sí podemos añadir a favor de la revista. Dice un refrán que 
una imagen vale más que mil palabras pero cuando de la prosa de Martí se trata su 
extraordinaria capacidad de que la escritura literaria se convierta en imagen plástica 
visualizada puede hacer que unas pocas palabras puedan valer más que mil imáge-
nes.108   Los propios niños puestos a dibujar poemas como “Dos milagros o “Cada uno 
a su oficio” crean originalísimas imágenes que recogen la esencia de estos versos.

No queremos terminar este resumen sin cerrar un tema que tocamos de pasada en 
nuestra introducción: las viñetas, y que sale a la luz por una interesante búsqueda del 
escritor Luis Enrique Valdés Duarte. En La Edad de Oro hay cuatro viñetas muy ar-
tísticas con diferentes diseños. La que está al final de “Los dos príncipes” es un arreglo 
floral y las restantes son imágenes con simetría bilateral que combinan ramas, flores 
y hojas con motivos zoomorfos o antropomorfos: “Dos milagros” con dragones, “Las 
ruinas indias” con máscaras e “Historia de la cuchara y el tenedor” con peces. Unas y 
otras aparecen comúnmente en varios libros de la época. Curiosamente, tres de ellas 
ilustran la edición en español de 1886 de la Casa Appleton en Nueva York de La isla del 
tesoro del novelista y poeta escocés Robert Louis Stevenson (1850-1894), autor elogia-
do por Martí. Las cuatro aparecen juntas en el libro An historical essay on the livery 
companies of London de R. J. Cheeswright de 1881.109 No hemos hallado información 
sobre la quinta viñeta, de factura mucho más sencilla con solo arabescos y líneas, que 
se ve al final de “El padre Las Casas”. Algunas de estas viñetas se encuentran asociadas 
al nombre de la acuarelista e ilustradora inglesa Helen Allingham (1848-1926). 

Las fuentes gráficas de La Edad de Oro aquí revisadas abarcan unos dieciocho 
libros y al menos veinte medios de la prensa ilustrada española, británica, fran-
cesa y norteamericana donde aparecen nombres o firmas de unos cuarenta pinto-
res, ilustradores, dibujantes, grabadores y fotógrafos alemanes, belgas, escoceses, 
franceses, ingleses, italianos, mexicanos y polacos. La norma selectiva de Martí 
fue sin dudas, dentro de sus posibilidades, la búsqueda de la excelencia gráfica y 
la originalidad. En la selección de ilustraciones de periódicos y revistas abundan 
aquellas que por su calidad fungían como portadas o aparecían apaisadas a toda 
página en sus interiores. Todos los cuadros tienen historias de mérito en galerías 
y exposiciones. Muchos dibujos vienen de la mano de afamados y galardonados 
artistas que marcaron pautas en la ilustración de la época. Ningún retrato fue to-
mado de imágenes comunes sino de las mejores obras, algunas exclusivas. 

Abiertas quedan las puertas a nuevas investigaciones sobre la infografía de La Edad 
de Oro, un tema que en sus primeros resultados nos muestra el arduo trabajo de 
búsqueda, selección y adaptación gráfica que tuvo que hacer José Martí a la vez que 
escribía o buscaba, traducía y adaptaba los textos de su revista, todo bajo las más exi-
gentes premisas éticas y estéticas. Así creó y entregó, en la palabra y en la imagen, su 
obra maravillosa de recreo e instrucción a la niñez y la juventud de nuestra América.
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